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JESÚS, ¿DÓNDE VIVES?
• Pregúntatelo todo ¿Solo ante el peligro?  
• Cuéntanos  Milagro en la piscina  
• Escuchamos  ¿Quién encerró el mar con doble puerta?
• Soñamos  ¿Estás solo?
• Mi diario  Y todo esto, ¿qué tiene que ver conmigo?

JESÚS, ¿DÓNDE VIVES? VENID
• Ven y escucha
• Miramos Hasta seis centurias 
• Admiramos Kike Figaredo y el milagro de Mao  
• Escuchamos  La pasión de Cristo
• Respondemos 
• Meditamos  Para que tuviéramos la luz

JESÚS, ¿DÓNDE VIVES? VENID Y VERÉIS
Abre los ojos
• Aprendemos    Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado? 
• Imitamos   Las patronas de Europa
• Cuidamos  Dios da la vida  
• Compartimos  La defensa de los derechos humanos 
• Participamos   Reinado social 
• Comunicamos   La brecha digital
• Oramos  Tú eres el sol que resplandece del Padre
Mi diario Y de todo esto, ¿qué me dices a mí?



La película La vida de Pi 

(2014), del director Ang 

Lee, narra la supervivencia 

de un joven náufrago, que 

lidia con la inmensidad 

del mar, con su pequeño 

bote, y hasta con un tigre 

enfurecido.  

Pero Pi sabe de otra 

presencia, se confía a ella 

y su proeza para sobrevivir 

se convierte en una 

aventura para su alma.  

www.e-sm.net/179082_33
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Se es solidario o no. Un 
poema de Leónidas Proaño 
te explicará, mejor que 
cualquier diccionario,  
qué es la solidaridad. Es más, 
te pondrá ante la espada  
y la pared. 

Tras leer el cuento, 
puedes mirarte al 
espejo para saber  
más de ti. ¿Cómo?  
A través de la imagen 
que tienes de los  
que pasan a tu lado 
(sobre todo, de los  
que más te necesitan), 
así como de la imagen  
que tienes de Dios.

Quieres ser feliz? ¿Quieres 
estar en la luz o en la 
oscuridad? Solo lo sabrás 
cuando compartas lo que 
eres y lo que tienes con los 
demás. Te lo dice Isaías: él 
lo entendió hace veintiocho 
siglos y, desde entonces, 
nadie se lo ha discutido.

¿Solo ante el peligro?
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Cuéntanos

Milagro en la piscina 
Aquel día, no debía ir a entrenar, ya que me habían dicho que la piscina estaría cerrada, 
pero soy muy terco, la competencia estaba ya muy cercana y no quería perder ni un 
solo momento para practicar. Así que fui, y me llevé una gran alegría cuando vi que la 
puerta del recinto estaba abierta. Eso sí, apenas había luz, por lo que, casi a tientas, me 
cambié como pude en el vestuario y subí casi a ciegas al trampolín, donde un pequeño 
foco iluminaba de abajo hacia arriba el pabellón.  
“Tengo que practicar muchos saltos hoy, seguro que gano la medalla de oro si me es-
fuerzo”, pensé mientras adoptaba la postura inicial.  
Me puse completamente erguido, extendí mis brazos en cruz y, entonces, como un flash, 
quedé impactado con mi propia imagen que se reflejaba en el techo. Me vi y recordé a 
Cristo crucificado.  
Hacía años que no rezaba y mucho más tiempo aún que no entraba en una Iglesia. Sin 
embargo, aquella imagen llegó hasta lo más profundo de mi corazón. Recordé aquellas 
imágenes que había visto de pequeño de Cristo crucificado, así como lo que me habían 
contado mis catequistas y los sacerdotes acerca del gran sacrificio que Cristo había 
hecho en la cruz al morir por nosotros.  
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•  Y a ti, ¿te ha sucedido algún “milagro” 
similar? 

•  ¿Has tenido alguna vez la sensación  
de haber sido salvado? 

“Bueno, un poco de oración no me vendrá mal”, pensé. Así es que, en 
lugar de lanzarme a la piscina, me arrodillé en el trampolín y comencé 
a rezar. “Quizá”, volví a reflexionar, “hasta Jesús me ayudaría a que mi 
salto el día de la competición fuera perfecto”. 
No sé cuánto tiempo estuve arrodillado rezando, ya que me detuve un 
rato a recitar las oraciones que recordaba. De pronto, todo se iluminó 
y escuché voces. Me incorporé en el trampolín y asomé la cabeza hacia 
abajo. Varios hombres vestidos con unos monos azules me veían con 
cara de sorpresa y me dijeron:  
–Pero chico, ¡baja de ahí! ¿No sabías que la piscina está hoy vacía y veni-
mos a limpiarla? 



Escuchamos

¿Quién encerró el mar  
con doble puerta?
El Señor habló a Job desde la tormenta y le dijo: 

–¿Quién encerró el mar con doble puerta cuando del seno  
materno salía borbotando; cuando le puse una nube por vestido  
y del nubarrón hice sus pañales; cuando le tracé sus linderos  
y coloqué puertas y cerrojos? ¡Llegarás hasta aquí, no más allá! 
Aquí, se romperá el orgullo de tus olas.

Job 38,1.8-11

 

Hay momentos y circunstancias en la vida especialmente difíciles o 
dolorosas, en las que, como Job, el ser humano se siente encerrado 
en los límites de su propia fragilidad, solo ante el peligro. Pero 
el mismo autor de este libro del Antiguo Testamento, desde 
su experiencia y su fe, tiene una respuesta: ¿acaso alguien ha 
encerrado con puertas el mar?  

¿Tú también crees que basta mirar al horizonte para saber que 
siempre hay un lugar para la esperanza?

6 JESÚS, ¿DÓNDE VIVES?



Soñamos

 ¿Qué seríamos nosotros? 
Señor: ¿qué seríamos nosotros si tú no existieses? 
Caería sobre la tierra una gran cortina negra que en 
todos apagaría el mínimo rayo de sol de esta vida. 

Chiara Lubich

¿Estás solo? 
Estás solo, sin Dios.  
¿Has entrevisto lo que es un hombre solo?  
¿Cabe tanta soledad en un hombre?  
¿No te espanta sentir la vida a solas? 
Yo —que existo a medias,   
porque Dios, visto y no visto,   
no siempre está en mis ojos,  
y, en su santa noche,   
la sombra que yo soy no canta—  
ya la vida de veras he previsto. 
Tras tanta muerte engañadora,  
asisto en el amanecer,  
que se levanta antes que el sol,  
a mi existir, y existo.  
Porque Dios, que se enciende,  
pone tanta verdad en mí,  
que resucita Cristo  
como un raudal de luz en mi garganta.

Juan José Domenchina
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Mi diario

Y todo esto, ¿qué tiene que ver conmigo?
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CATEQUESIS VITALES

Hemos conocido el amor

Si conocieras el don de Dios

Y la Palabra era la luz 
verdadera

Nadie tiene amor más grande

En esto conocerán todos  
que sois discípulos míos

Yo soy la verdadera vid

Que todos sea uno

Los amó hasta el extremo 
“Dios mío, Dios mío, ¿por qué  
me has abandonado?” (Salmo 22) 

Ahí tienes a tu madre

Yo estoy con vosotros hasta  
el fin del mundo

Se llenaron todos del Espíritu 
Santo

Donde dos o tres

CATEQUESIS VOCACIONALES

Seréis bienaventurados

Apacienta mis ovejas 
LLAMADOS AL SACERDOCIO

Lo miró con amor 
LLAMADOS A LA VIDA CONSAGRADA
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La casa sobre roca 
LLAMADOS AL MATRIMONIO

De dos en dos 
ENVIADOS

La mejor parte 
CONTEMPLATIVOS

CATEQUESIS LITÚRGICAS

Dios con nosotros  
ADVIENTO A

Solo a tu Dios adorarás  
CUARESMA A

Lo reconocieron al partir el pan  
PASCUA A

Su reino no tendrá fin  
ADVIENTO B

¡Qué bien se está aquí!  
CUARESMA B

Dichosos los que han creído  
sin haber visto PASCUA B

Dichosa tú, que has creído  
ADVIENTO C

Estaba perdido y ha sido 
hallado CUARESMA C

 ¿Qué hacéis mirando al cielo? 
PASCUA C

 Busco tu rostro
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